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PERSONAS 


Esperanza. 

Leonor. 

Gregoria. 

D.  Torcuato. 

Luis. 

Federico. 

IJn  criado. 


La  escena  es  contemporánea  y  tiene  lugar  en  Barcelona. 
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Sala  elegante.  Puerta  al  fondo,  que  representa  comunicar  con  el 
exterior,  y  otra  lateral  que  figura  dar  paso  al  teatro  particular 
y  habitaciones  de  la  casa.  Un  velador  con  timbre  y  algunos 
papeles-. 


ESCENA  PRIMERA. 

ESPERANZA  y  DON  TORGUATO. 

D.  Torc.  Pero  mujer,  ¿es  posible 
que  tu  picara  garganta 
hoy  vaya  á  desbaratar 
la  fiesta  que  se  prepara? 

Toma  yemas,  come  dulces, 
enjuágate  y  hazte  gárgaras. 

Esperanza.  Todo  es  inútil,  papá; 

ya  están  de  sobra  apuradas 
esas  medidas,  y  en  balde; 
todas  sirvieron  de  nada; 
desde  anoche  tomo  dulces, 
yemas  desde  esta  mañana, 
no  he  dejado  de  enjuagarme 
con  vinagre,  azúcar  y  agua, 
y  á  pesar  de  todo  eso 
no  se  me  entiende  palabra. 

D.  Torc.  A  fe  que  es  lance  bien  raro, 
hija  mía,  el  que  te  pasa. 

Esperanza,  l'ues  le  encuentro  natural. 
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D.  Torc.  Ayer  unos  gritos  dabas 
terribles,  y  de  repente, 
paf,  no  te  se  entiende  el  habla, 
cuando  por  casualidad 
la  necesitas  más  clara. 

Esperanza.  Suspendámosla  función. 

D.  Torc.  En  verdad  que  me  da  lástima. 
Haberme  pasado  aquí 
una  porción  de  semanas 
colocando  bastidores 
y  claveteando  tabtas, 
sudando  la  gota  negra 
sólo  por  ver  si  arreglaba 
un  escenario  á  mi  gusto, 
para  que  tras  tantas  ansias, 
cuando  ya  todo  está  á  punto, 
las  bambalinas  colgadas, 
colocados  los  telones 
con  cuerdas  de  sube  y  baja, 
á  la  pared  arrimados 
árboles,  tiestos,  estatuas, 
cuando  he  gastado  un  caudal 
en  candilejas,  arañas, 
lienzos,  pinceles,  colores 
y  otras  diez  mil  zarandajas, 
salgamos  con  que  no  hay  fiesta 
porque  una  actriz  está  mala: 
¡Vamos,  esto  es  fastidioso! 

Esperanza.  ¿Y  qué  quiere  usted  que  haga? 

D.  Torc.  Que  te  cuides  más;  sin  duda 
saliste  desabrigada 
anoche  á  tomar  el  fresco 
por  el  paseo  de  Gracia, 
y  esos  descuidos,  ahí  tienes, 
con  constipados  se  pagan. 

Esperanza.  ¡Ay  papá,  cuánto  lo  siento! 
(Casi  me  venían  ganas 
de  decirle  la  verdad 
y  terminar  esta  farsa.) 

¿No  podríamos  pasar 
de  otro  modo  la  velada? 

D.  Torc.  Así  lo  habremos  de  hacer; 

habiendo  música  y  danza, 
todo  va  bien;  pero  yo 
no  gozo  con  eso  nada. 

Y  hoy.  hoy  que  precisamente 
por  primera  vez  honraba 
un  poeta  nuestro  círculo, 
de  quien  Luis  hace  alabanzas 
grandísimas. 


Esperanza.  Un  poeta? 

D.  Torc.  Sí  tal. 

Esperanza.  Y  cómo  se  llama? 

D  Toro.  No  sé;  ¿por  qué  lo  preguntas? 

Esperanza.  Porque  como  nuestro  drama, 
es  decir,  el  que  ensayamos, 
es  de  un  poeta  á  quien  trata 
Luis. 

D.  Torc.  Este  debe  ser  otro 

de  no  menos  importancia. 

Según  Luis,  ayer  decía 
tiene  inspiración  tan  vasta 
que  lia  escrito  quince  comedias, 
cien  sainetes,  treinta  dramas, 
doscientos  cantos  de  amor 
á  otras  doscientas  muchachas, 
cien  odas  al  desengaño, 
á  la  ilusión  ciento  y  tantas, 
epigramas  á  millares, 
á  millones  las  charadas, 
á  chaparrón  los  cuartetas 
y  á  granizo  las  octavas. 

En  fin,  creo  que  el  tal  nene 
hace  versos  siempre  que  habla. 

Esperanza.  Ya  tengo  ganas  de  verle. 

D.  Torc.  No  tardará;  sí,  ¡caramba! 

{Mira  el  reloj  y  se  levanta  ) 
cerca  de  las  siete  y  media, 
y  yo  con  mi  enfado  estaba 
sin  cambiar  esta  levita 
ni  ponerme  otra  corbata. 

Vaya,  me  voy  á  arreglar, 
que  las  visitas  no  lardan. 

(Se  retira  por  la  puerta  lateral.) 


ESCENA  II. 

ESPERANZA.. 


Gracias  á  Dios  que  estoy  sola; 
á  fe  que  trabajo  cuesta, 
teniendo  buena  salud, 
íinger  el  papel  de  enferma; 
yo,  que  por  no  hacer  Felina 
he  forjado  esta  ronquera, 
me  busco  papel  más  triste 
de  la  vida  en  la  comedia. 
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ESCENA  III. 


ESPERANZA  >  LEONOR.  La  segunda  entra  por  la  puerta 

del  fondo. 


Leonor.  ¡Todavía  sin  vestir! 

¡Pues  hija,  vaya  una  dama! 

Esperanza.  Ya  no  soy  dama,  Leonor; 

he  deshecho  la  contrata. 

Leonor.  ¿Qué  dices? 

Esperanza.  %  Tú  eres  mi  amiga 

y  puedes*  saber  la  causa. 

Siéntate.  (Se  sientan.) 

Leonor.  Cuéntame  pronto; 

la  curiosidad  me  mata. 

Esperanza.  Ya  sobes  que  en  la  función 
que  tenemos  empezada, 
el  papel  de  amante  mío 
al  joven  Tello  tocaba. 

El,  que  me  sigue  hace  tiempo, 
buscó  sin  duda  esta  tabla  , 
para  ñotar  sobre  el  mar 
de  su  amorosa  esperanzo. 

Y  creyéndose  tal  vez 
que  del  ensayo  las  chanzas 
le  autorizaban  bastante 
para  cautivar  mi  alma, 
se  declaró  muy  rendido, 
y  ayer  le  di  calabazas. 

Comprendes  que  después  de  esto 
no  he  de  ponerme  encarnada, 
para  que  algunos  amigos, 
que  ya  saben  lo  que  pasa, 
cuando  en  la  escena  le  adore 
con  doble  motivo  aplaudan. 

Leonor.  ¿Y  por  qué  no  le  aplazaste? 

Esperanza.  Tanto  y  tanto  importunaba 
con  su  amante  pretensión, 
que  no  estuve  para  aguardas. 

Hoy  me  he  fingido  indispuesta, 
y  ya  papá... 

Leonor.  Es  una  lástima 

que  por  ese  mequetrefe 
quedemos  así  burladas. 

Por  supuesto,  ya  verás 
cómo  no  sirve  de  nada 
tu  escusa,  pues  don  Torcuato 
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conocerá  no  estás  mala 
y  te  obligará  á  salir 
de  buena  ó  de  mala  gana. 

Esperanza.  No  saldré. 

Leonor.  Cómo  él  se  empeñe. 

Esperanza.  Le  diré  la  verdad  clara 
del  caso. 

Leonor.  Tengo  una  idea 

que  me  parece  acertada. 

La  función  no  se  suspende, 
pero  á  ti  te  se  reemplaza 
por  otra. 

( Entra  D.  Torcuato  en  traje  de  recibir. 
Puerta  lateral.) 

Llega  usted  á  tiempo. 

Esperanza.  (Veremos  esto  en  qué  para.) 


ESCENA  IV. 


ESPERANZA.  LEONOR  y D.  TORCUATO. 


D  Torc. 

Leonor. 
D.  Torc. 

Leonor. 

D.  Torc. 
Leonor. 


D.  Torc. 


Leonor. 

D.  Torc. 
Leonor. 


Llegar  á  tiempo  y  sin  daño 
es  oportuno  llegar. 

( Dándola  afectuosamente  la  mano.) 
Más  valeá  tiempo  llegar 
que  rondar  en  balde  un  año. 

Ya  por  esta  sabrá  usted 

(Sentándose  cerca  de  las  dos  jóvenes .) 
que  no  tenemos  función. 

Ya  sé  su  indisposición; 
pero  la  fiesta  tal  vez 
se  liará. 

Pues  dificilillo 
encuentro  el  caso.  Leonor. 

¿Difícil?  ¡ca!  no  señor, 
al  contrario  muy  sencillo. 

¿Por  estar  ronca  una  actriz 
la  función  no  se  ejecuta? 

Buscando  una  sustituta... 

Sí;  ¿más  cuáP  ese  es  el  quid. 

¿Quién  así  tan  de  repente 
el  papel  puede  aprender? 
para  llegarlo  á  leer, 
no  hay  el  tiempo  suficiente. 

Busquemos  una  que  ya 
se  le  sepa  de  memoria. 

¿Quién? 

La  doncella  Gregoria 
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que  harta  de  saberle  está. 

D.  Torc.  En  efecto,  es  buen  recurso. 

Leonor.  Es  medida  extraordinaria. 

D.  Torc.  Bien,  Leonor;  para  empresaria 
tiene  usted  un  gran  discurso. 

Esperanza.  Su  relación  no  es  tan  corta;, 
quizá  quede  avergonzada 
al  declamarla. 

D.  Torc.  No  importa. 

A.  los  ensayos  lia  estado 
la  chica  siempre  presente, 
y  el  carácter  justamente 
la  está  muy  bien  adecuado. 

Leonor.  Y  á  mas,  si  bien  se  medita, 
siempre  el  papel  de  niñera 
le  cuadra  á  una  camarera 
mejor  que  á  una  señorita. 

D.  Torc.  Y  ella  que  es  lista  y  resuelta. 

Se  acepta  sin  discusión, 
porque  esta  sustitución 
no  tiene  la  menor  vuelta. 

Gregoria  viene  pintada; 
es  bonita,  jovial,  fina, 
va  á  sacar  una  Felina 
completamente  acabada. 

Por  joven  que  fuese  y  bella 
la  que  el  poeta  ideó, 
cualquier  cosa  apuesto  yo 
á  que  la  diera  por  ella. 

Esperanza.  Papó,  está  usted  inspirado. 

Habla  con  tal  sentimiento... 

D.  Torc.  Es  porque  ya  estoy  contento 
y  antes  estaba  enfadado. 

Pero  no  más  dilación; 
llama,  llama  á  tu  doncella 
que  hace  falta  venga  ella 
para  tomar  posesión. 

( Esperanza  toca  el  timbre.) 

Esperanza.  La  elevamos  demasiado, 
y  algún  actorcillo  habrá 
que  acaso  no  gustará 
de  trabajar  á  su  lado. 

D.  Torc.  Mas  no  hay  solución  como  esa, 
y  el  drama  lo  disimula. 

Leonor.  Si;  como  que  se  titula 
De  niñera  á  baronesa. 

D.  Torc.  ¿Dónde  esa  chica  andará? 

(Con  impaciencia.) 
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ESCENA  V. 


Dichos  >  (¿RKGOIUA.  La  última  con  delantal  blanco  asomando  á 

la  puerta  lateral. 

Gregoria.  ¿Llamaba  la  señorita? 

Esperanza.  Mi  papá  te  necesita. 

I).  Torc.  Sí,  Gregoria,  ven  acá. 

No  son  cosas  de  labor 
las  que  ahora  exijo  de  ti, 
te  hago  venir  hasta  aquí 
para  un  asunto  mejor. 

Responde:  ¿te  atreverías 
á  reemplazar  á  tu  ama 
en  el  papel  de  ese  drama 
que  ensayamos  hace  días? 

Tú  harás  muy  bien  de  niñera. 

Gregoria.  ¿De  veras?  Ay,  no  sabré 
mi  relación: 

D.  Torc.  ¡Cómo  qué! 

si  la  recitas  entera. 

Gregoria.  Los  movimientos,  la  acción. 

D.  Torc.  No  te  preocupes  de  nada; 
vas  á  quedar  enterada 
con  una  breve  lección. 

Pisas  la  escena,  ¡y  qué  pasa! 
nada,  que  allí  no  te  apuras 
ni  te  aturdes,  te  figuras 
que  estás  hablando  en  tu  casa. 

Sale  el  galán  y  esto  es  obvio, 
cuando  le  finjas  amor, 
para  fingirlo  mejor 
piensa  que  hablas  á  tu  novio. 

Gregoria.  Lo  que  se  burlen  me  pesa, 
viéndome  así  de  repente 
ascender. 

D.  Torc  Precisamente: 

De  niñera  a  baronesa . 

Das  del  título  en  el  quid; 
mas  tu  no  llegas  tan  alto 
porque  sólo  das  el  salto 
desde  doncella  hasta  actriz. 

Para  un  mujeril  deseo 
ese  cambio  siempre  es  grato; 
el  merecer  por  un  rato 
amoroso  galanteo, 
ante  todos  el  lucir 
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y  á  todos  bajos  mirar, 
el  contemplarse  admirar 
y  el  escucharse  aplaudir, 
aunque  es  nada  en  realidad, 
de  presunción  nos  inunda 
porque  en  tales  nadas  funda, 
su  orgullo  la  humanidad. 

¿Con  que  estás  bien  decidida? 

Gregoria.  Temo  que  no  serviré  para 
cómica. 

D  Torc.  ¿Y  por  qué? 

Lo  serás,  y  distinguida. 

Al  escenario  pasemos 
para  ensayar. 

Esperanza.  Sí,  sí,  vamos, 

que  el  tiempo  necesitamos. 

Gregoria.  Bueno,  pero  ya  veremos 
si  yo  sirvo  para  el  caso; 
pues  opino  á  la  verdad 
que  no  tendré  habilidad 
para  salir  bien  del  paso. 

Leonor.  No  tengas  ninguna  pena. 

Gregoria.  A  su  juicio  me  someto. 

D.  Torc.  Ea,  ya  tengo  el  libreto; 

{Tomándole  clcl  velador.) 
señoritas,  á  la  escena. 

( Las  hace  salir  delante  de  él  por  la  puerta 
lateral.) 


ESCENA  VI. 

LUIS  y  FEDERICO.  Entran  por  oí  fondo. 

Luis.  Ya  verás  qué  hermoso  rato 
te  depara  mi  amistad, 
abriéndote  intimidad 
con  el  señor  don  Torcuato. 

De  ti  le  hablé  el  otro  día, 
y  se  mostró  entusiasmado 
al  saber  que  eres  ahijado 
de  Melpómeney  Talía. 

Acérrimo  es  por  el  arte 
y  conociéndole  en  todo 
no  hallará  bastante  modo 
para  poder  obsequiarte. 

Federico.  Me  acomoda  ese  señor, 

si  tu  descripción  es  cierta; 
aunque  en  mi  no  sé  qué  advierta... 


Luis. 

Federico. 

Luis. 

Federico. 

Luis. 

Federico. 


Luis. 

Federico. 


Fasta  que  seos  autor. 

Sí;  pobre  autor  cuya  fama 
yace  ignorada,  dormida. 

Quién  sabe  si  ya  esparcida 
por  el  mundo  se  derrama. 

Que  duerme  yo  te  aseguro, 
y  que  duerma  es  lo  mejor. 

Pero  dormir  sin  verdor 
de  laureles  es  muy  duro. 

En  cambio  será  más  sano; 
quien  duerme  sobre  verdura 
lia  de  temer  picadura 
de  ponzoñoso  gusano. 

Que  como  maldita  escoria 
de  la  mundana  perfidia 
se  oculta  el  áspid  de  envidia 
entre  el  laurel  de  la  gloria. 
Dejo,  deja  que  olvidada 
exista  mi  pobre  lira 
y  de  los  cantos  que  inspira 
el  mundo  no  sepa  nada. 
Entonces,  ¿por  qué  razón 
haces  versos  noche  y  día? 
Porque  con  la  poesía 
desahogo  el  corazón. 

Es  el  mejor  confidente 
que  sus  secretos  recibe; 
siempre  mi  numen  escribe 
lo  que  el  espíritu  siente. 

Cuando  el  dolor  le  tortura 
del  acerbo  desengaño, 
cada  estrofa  es  de  su  daño 
una  gota  de  amargura. 

Si  le  embarga  la  alegría, 
á  influjo  de  su  amuleto 
derrama  en  cada  cuarteto 
una  gota  de  ambrosía. 

La  primera  en  derredor 
forma  atmósfera  pesada 
con  la  emanación  cargada 
de  sus  hieles  do  dolor; 
de  la  segunda  igualmente 
se  emana  la  esencia  pura, 
que  atmósfera  de  ventura 
forma  en  el  tranquilo  ambiente. 
De  este  modo  juzgo  yo 
que  con  mágica  secreta 
da  á  los  demás  el  poeta 
lo  que  él  primero  sintió. 

Y  sin  tener  egoísmo, 


Luis. 


Federico. 
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sus  versos  al  escribir, 
hace  á  los  demás  sentir 
lo  que  sintiera  en  sí  mismo. 
Del  campo  la  calma  grata 
sus  arroyos  y  sus  flores, 
los  odios  y  los  amores 
que  nuestro  pecho  desata. 

Del  ancho  cielo  la  luz, 
las  sombras  del  precipicio, 
la  repugnancia  del  vicio, 
la  atracción  de  la  virtud. 

El  suplicio  de  la  ausencia, 
del  regreso  la  alegría, 
del  crimen  la  cobardía, 
el  valor  de  la  inocencia. 

La  falacia  engañadora 
de  la  que  le  fué  perjura, 
la  celestial  hermosura 
de  la  mujer  que  se  adora. 
Celos,  amores  y  calma 
á  sus  pinceles  confía; 
por  eso  la  poesía 
es  el  lenguaje  del  alma. 
Hablas  con  tal  ardimiento, 
que  en  esa  peroración 
se  ve  ya  la  inspiración 
de  tu  poético  aliento. 

Yo  por  prosaico  me  tengo; 
por  esta  y  otras  razones 
con  todas  tus  opiniones, 
francamente,  no  me  avengo. 
Pienso  que  un  prisma  lleváis 
en  vuestra  imaginación, 
y  que  de  su  refracción 
al  través  todo  miráis. 

O  expresado  sin  ambajes, 
por  mental  debilidad 
veis  la  negra  realidad 
entre  dorados  celajes. 

Y  en  las  estrofas  diciendo 
lo  que  ese  prisma  figura, 
grabáis  allí  1a  locura 

de  que  os  halláis  padeciendo. 

Y  siendo  vosotros  pocos, 
á  los  demás  contagiáis 

y  una  inmensidad  formáis 
de  visionarios  y  locos. 

Acaso  tengas  razón; 
no  discutamos  por  eso, 
cada  cual  según  su  seso 
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D.  Torc. 


Luis. 

D.  Torc. 
Lu-s. 

D.  Torc. 
Luis. 

D.  Torc. 

Federico. 


D.  Torc 


Luis. 

D.  Torc 

Luis. 

D.  Torc. 


abrigue  varia  opinión. 

Si  es  cierto  que  engañador 
ese  prisma  poseemos, 
no  hay  que  cansarse,  veremos 
según  fuere  su  color. 

Y  cuando  á  fuerza  de  anos 
el  tinte  vaya  perdiendo, 
su  matiz  se  irá  volviendo 
de  experiencia  y  desengaños. 
Dices  bien;  no  baya  cuestiones 
ni  lances  acalorados, 
si  vivimos  engañados 
sigan  nuestras  opiniones. 
Porque  aunque  parece  extraño, 
si  algo  á  vivir  nos  convida, 
es  el  soñar  una  vida 
que  toda  entera  es  engaño. 


ESCENA,  VIL 


DOX  TORGUATO.  FEDERICO  y  LUIS. 


Pues  señor,  hemos  ganado 

( Satisfecho  y  hablando  solo.) 
lo  menos  veinte  por  ciento. 

¡Don  Torcuato!..  ( Saludándole .) 

¡Adiós,  Luisito!  ( Reparando  en  él.) 
Este  joven...  ( Presentándole  ) 

¡Caballero!  ( Saludándole .) 

Es  el  poeta  de  quien 
lie  hablado  á  usted  hace  tiempo. 

Pues  sepa  que  en  conocerle 
recibo  un  placer  inmenso. 

No  es  menos  profundo  el  mío, 
al  merecerme  sin  mérito 
una  amistad  tan  valiosa 
V  un  tan  estimable  afecto. 

Sí,  sí,  seremos  amigos; 
yo  no  gasto  cumplimientos, 
me  empachan  las  ceremonias, 
con  que  á  sentarse. 

Sentémonos.  {Lo  hacen  ) 
Amigos,  há  poco  rato 
tenía  un  humor... 

¿Y  eso? 

Figúrese  que  Esperanza 
tan  ronca  se  nos  ha  puesto, 
que  era  imposible  saliera 
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Federico 
L).  Torc. 


I1' i;D  RICO 

D.  Torc. 


Luis. 


D.  Torc. 
Federico. 

D.  Torc 

F  EDERICO. 
D.  Torc. 
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D  Torc. 


Federico 
D.  Torc. 

Luis. 


F  EDERICO. 
Luis. 

Federico. 


á  la  escena  á  decir  versos. 

Ya  echaba  al  traste  la  fiesta, 
cuando  por  fortuna  un  medio 
se  le  ocurrió  ú  Leonorcita, 
y  por  él  drama  tendremos. 

¿Hacer  distinta  función? 

No  hay  repertorio  para  ello 
estudiado,  y  no  es  posible; 
pero  por  fortuna  cuento 
con  una  chica  que  vale, 
que  hace  muy  pocos  momentos 
se  ha  encargado  del  papel 
y  le  desempeña  al  pelo. 

¡Es  pasmoso! 

Verá  usted: 

ella  le  ha  aprendido  oyendo 
ensavar  á  las  muchachas, 
y  como  la  sobra  ingenio 
no  ha  necesitado  más. 

¿Pero  quién  es?  ¿No  podemos 
conocer  á  esa  señora 
de  sustitución  portento? 

Quién  ha  de  ser,  la  Gregorio. 

Un  nombre  poco  poético 
tiene  en  verdad . 

Ciertamente . 

Pero  el  nombre  es  lo  de  menos. 

¿Y  es  interesante  el  drama? 

Algo  inverosímil . 

Eso 

es  común  en  los  poetas, 
y  á  veces  no  es  un  defecto, 
en  las  tablas  es  preciso 
exagerar  los  afectos, 
como  la  voz  y  la  acción, 
pues  aminoran  de  lejos. 

Y  á  más  en  la  vida  real 
tales  trapisondas  vemos, 
qne  sobrepujan  sin  duda 
á  ficciones  del  ingenio. 

¿Y  el  título? 

Se  titula 

De  .. 

De  París  á  Pozuelo. 

(Interrumpiéndole  bruscamente  y  haden 
dolé  seña.) 

Parece  cosa  de  magia  . 

¡Oh!  te  aseguro  que  es  bueno. 

Lucinda,  bella  pastora... 

No  expliques  el  argumento, 


luis. 


Criado. 

D.  Torc. 

FEDERICO. 

Luis. 

D.  Tone. 


Luis. 

D.  Torc. 


Luis. 


D.  Torc. 
Luis. 


Federico. 


Luis. 

D.  Torc. 


prefiero  ver  la  función 
sintiendo  todo  su  efecto. 

(No  sabes  tú  la  sorpresa 
que  preparada  te  tengo.) 

( Entra  un  criado  con  Luces  y  entrega  una 
carta  á  D.  Torcuato.) 

Para  el  señor  ha  subido 
este  billete  el  portero. 

Voy  con  permiso  de  ustedes 
á  verle. 


Es  usted  muy  dueño. 


Pues  señor,  está  probado 

(Después  de  haber  leído.) 
que  se  complace  el  infierno 
en  tirar  todos  mis  planes 
esta  noche  por  el  suelo. 

¿Qué  sucede? 

Lean  ustedes 
y  sabrán  si  razón  tengo 
para  afirmar  que  me  sigue 
hoy  algún  hadofunesto 
«Mi  querido  don  Torcuato: 

(Leyendo  en  alta  voz.) 
aunque  le  disguste  en  ello 
causas  de  delicadeza 
que  aquí  explicarle  no  puedo 
me  impiden  cumplir  por  hoy 
con  el  papel  de  mi  empeño. 

Le  verá  mañana  mismo 
su  siempre  amigo,  Juan  Tello.» 

Ahora  sí  que  no  hay  salida. 

¿Cómo  que  no?  Lo  veremos. 

Yo  tomo  parte  en  el  drama 
y  pongo  especial  empeño 
en  que  le  hagamos,  porque 
descubro  cierto  misterio 
en  la  dimisión  que  viene 
de  este  lindo  sobre  dentro 
y  la  garganta  de  su  hija. 

Fácil  es  que  haya  por  medio 
alguqa  intriga  amorosa; 
en  los  teatros  caseros 
esto  pasa  cada  día. 

No  importa,  la  salvaremos. 

Sí;  que  sepa  ese  señor 
que  su  renuncia  admitiendo 
aun  podemos  divertirnos, 
sin  que  nos  importe  un  bledo 
que  cuente  la  compañía 
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Luis. 


F  EDERICO. 

Luis. 


Federico. 

Luis. 


D.  Torc. 
Luis. 

D.  Torc. 

Luis. 

Federico. 


Lu  s. 


Federico. 

Luis. 


Federico. 

Luis. 

D  Torc. 


con  un  individuo  menos. 

El  medio  está  entre  mis  manos. 

He  de  perder  un  secreto 
que  tenía  reservado, 
pero  no  importa.  Yo  creo 
que  el  autor  de  ese  dramita 
causa  del  desasosiego, 
le  sabrá  perfectamente. 

Es  muy  natural. 

Comprendo 

que  nadie  podrá  mejor 
dar  al  personaje  cuerpo 
que  quien  le  supo  forjar. 

No  cabe  duda  de  ello. 

En  este  caso,  señores, 
nuestra  función  es  un  hecho, 
si  el  autor  se  torna  actor 
el  papel  del  otro  haciendo. 

Y  ese  señor,  ¿dónde  está? 

En  esta  casa;  no  lejos 
de  nosotros. 

¿Es  usted?  (A  Federico) 

El  mismo  con  alma  y  cuerpo. 

Tal  vez  estás  confundido: 
ese  París  y  Pozuelo 
no  son  míos. 

Es  verdad, 

pero  aquí  estaba  el  secreto. 

El  drama  de  que  se  trata 
tiene  un  título  diverso: 

De  niñera  á  baronesa. 

¿Le  recuerdas? ( 

Le  recuerdo. 

Pues  bien,  tu  amistad  burlando 
(y  perdóname  por  ello), 
quise  se  viera  en  escena 
sin  darte  conocimiento 
y  que  ignorante  de  todo 
asistieras  al  estreno 
á  recibir  la  ovación 
que  se  debe  á  tu  talento. 

¿Y  voy  á  ser  un  actor? 

Un  actor  hecho  y  derecho. 

Sí,  señor,  no  tiene  excusa, 
y  á  este  paso  yo  me  temo 
que  toda  la  compañía 
iremos  sustituyendo. 

¿Con  quo  usted  nos  preparaba 

(. Dirigiéndose  á  Luis.) 
esta  sorpresa,  travieso. 
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F EDKR1C0. 


Luis. 


D.  Torc. 


Federico. 

Luis. 

F  ederico. 

Luis. 


Federico. 

Luis. 


Federico. 

Luis. 


Cosas  de  mi  amigo  Luis; 
ya  verá  usled  en  qué  aprieto 
me  pone  su  decisión. 

Es  infundado  tu  miedo: 
como  actor,  yo  te  aseguro 
que  saldrás  con  lucimiento, 
y  como  autor  te  respondo 
de  lo  ruidoso  del  éxito. 

Queda  usted,  pues  colocado, 

El  triunfo  será  completo, 
y  tendrá  nuestro  teatro 
un  nuevo  acontecimiento. 

Voy  á  poner  á  las  niñas 
al  corriente  del  suceso. 

(Sale  por  la  puerta  lateral.) 


ESCENA  VIII. 

FEDERICO  y  LUIS. 


Hombre,  me  has  comprometido; 
¿quién  este  lance  esperaba? 
Chico,  de  poco  te  apuras. 

Sin  conocer  esta  casa 
me  metes  de  sopetón 
de  su  escenario  en  las  tablas: 
se  van  á  reir  de  mí. 

Vaya,  me  hacen  mucha  gracia 
los  recelos  y  temores 
que  cabiloso  te  asaltan. 
Recuerda  que  cuando á  solas 
ibas  tejiendo  ese  drama 
pensastes  hacer  un  tipo 
que  en  algo  Le  semejara 
en  Eldómaco. 

Sí,  á  fe. 

Ya  ves;  ¿quién  con  mejor  traza 
representará  ser  otro 
que  quien  á  sí  se  retrata? 
;.Dónde  mejor  que  en  tu  boca 
han  de  sonar  las  palabras 
que  tantas  veces  dirías 
entusiasmado  en  tu  estancia? 
Te  aseguro  que  me  animas. 
¿No  es  acaso  copia  exacta 
esa  Felina  á  quien  ciñes 
con  una  corona  heráldica, 
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de  otra  Felina  que  un  día 
con  loco  entusiasmo  amabas? 

Federico.  Aunque  no  sé  si  Felina 
se  llamaba  la  muchacha, 
sé  que  era  niña  hechicera, 
y  en  méritos  á  su  gracia 
la  elevó  hasta  baronesa 
mi  cabeza  visionaria. 

Luis.  Lo  dicho,  historia  de  amor. 

F'ederico.  ¡Acostumbro  á  tener  tantas! 

Por  la  Rambla  de  las  flores 
pensativo  paseaba, 
aspirando  las  esencias 
que  su  atmósfera  embalsaman, 
llena  la  mente  de  ideas, 
lleno  el  corazón  de  ansias, 
cuando  pasó  junto  á  mí 
una  niñera  agraciada 
pisando  aprisa  y  menudo, 
con  esa  sal  y  esa  gracia 
que  distingue  á  las  mujeres 
de  cocineril  prosapia. 

Dos  mechones  de  cabellos 
sobre  su  frente  flotaban 
como  vapores  de  oro 
en  cielo  de  rosa  v  nácar. 

Dos  ojeras  seductoras 
sus  vivos  ojos  contrastan, 
prestando  más  interés 
á  la  expresiva  mirada, 
y  por  resaltar  la  nieve 
de  su  divina  garganta, 
negro  terciopelo  á  ella 
ajustado  se  enroscaba. 
Olvidando  las  ideas 
que  mi  cerebro  llenaban 
seguíla,  para  saber 
el  lugar  de  su  morada. 
Parecióme  adivinar 
que  el  oseo  la  agradaba 
y  me  acerqué. 

Luis.  ¿Tan  aprisa? 

Federico,  ¿Qué  fuera  el  amor  sin  alas? 

Luis.  Tienes,  por  loque  te  escucho, 
en  estos  asuntos  práctica. 

Federico.  La  saludé  muy  cortés, 

y  luego  en  cuatro  palabras 
la  dije  que  era  bonita 
y  que  demente  la  amaba. 

¿Y  ella? 


Luis. 
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Federico.  Me  aplazó. 

Luis.  ¿Volviste? 

Federico.  Estuve  cuatro  semanas 
paseando  noche  y  día 
por  enfrente  de  su  casa, 

¡pero  no  la  volví  á  ver! 

Luis.  Y  del  dolor  en  revancha, 
dedicaste  á  su  memoria 
las  escenas  de  tu  drama. 

Federico.  Así  fué. 

Luis.  Bonito  lance. 

Quizás  con  frío  y  con  agua, 
que  serían  los  testigos 
de  tus  amorosas  guardias, 
dibujabas  en  la  mente 
la  niñera  de  la  Rambla 
ciñéndose  una  diadema, 
correspondiendo  á  tus  ansias; 
y  luego,  á  la  media  noche, 
al  rielar  de  débil  lámpara, 
trazabas  esos  sonetos, 
esas  quintillas  y  octavas 
que  hoy  dirás  lleno  de  fuego, 
á  no  dudar,  recordándola. 


ESCENA  IX. 


FEDERICO.  LUIS  y  DON  TORCUATO.  Entra  puerta  lateral. 


D.  Torc.  Si  pasar  quieren  ustedes 
las  escenas  de  más  brío, 
no  estará  nada  de  más. 

Federico.  Será  conveniente. 

D.  Torc.  El  libro 

aquí  traigo.  Ya  á  Gregoria 
y  á  Leonor  he  prevenido, 
y  en  el  gabinete  esperan 
de  la  salida  el  aviso. 

¿Qué  escena  quieren  ustedes? 

(. Hojeando  el  libreto.) 

Luis.  Aquella  en  que  los  amigos 
se  cuentan  sus  aventuras; 
pues  viene  el  golpe  imprevisto 
de  presentarse  F’elina, 
que  es  de  un  efecto  magnífico, 
si  se  estudia  con  cuidado. 

D.  Torc.  Ya  que  el  tiempo  es  preciosísimo 
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D.  Torc. 


Luis. 


Federico. 


Luis. 

Federico. 

Luis. 

Federico, 

Luis. 

Federico. 


y  hay  bastantes  convidados 
en  el  salón,  aquí  mismo 
ensayaremos 

Sí. 

Ea, 

cada  cual  tome  su  sitio.  (En  actitud  dra¬ 
mática  ) 

(. Despejan  La  escena,  y  D.  Torcuato  se 
sienta  junto  ai  celador ,  en  disposición  de 
apuntar). 

«Cuéntame,  caro  amigo, 

«los  lances  de  esa  empresa 
«que  dé  amoroso  idilio 
«reviste  la  apariencia.» 

(Federico,  que  durante  estos  eersos  ha  es¬ 
tado  mirando  el  Libreto  que  tiene  don 
Torcuato ,  toma  La  actitud  conveniente  y 
dice:) 

«Escucha,  Domenaro, 

«toda  tu  atención  presta: 

»por  una  extensa  calle 
»de  frondosa  arboleda, 

«cuyas  tupidas  hojas 
«ardiente  sol  respeta, 

»me  paseaba  un  día 
«solo  con  mis  ideas. 

»E1  aire  enbalsamaban 
«suavísimas  esencias 
»de  lilas,  azahares, 

«geranios  y  violetas. 

«Lozana  mariposa. 

«más  que  las  ñores  bella, 

«con  rápido  volteo, 

»como  plateada  estela, 

«en  caprichosos  giros 
»se  deslizó  ligera 
«entre  los  varios  grupos 
«de  tiestos  y  macetas 
«Blancas  sus  tenues  alas, 

«doradas  las  antenas, 

«cual  candoroso  signo 
»de  virginal  pureza. 

«Al  fin,  ¿una  muchacha? 

»Un  ángel  ser  debiera. 

«Sin  duda  una  modista. 

«Discurre;  ya  te  acercas. 

«Alguna  suripanta. 

«No  tal;  una  niñera. 

«La  vi,  la  hablé,  me  escucha, 

«y  con  tracción  eléctrica 
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Luis. 

Federico. 

Luis. 

Federico. 


Luis. 

Federico. 

Luis. 

D.  Torc. 

Luis. 

D.  Torc. 
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Federico. 

Luis. 

Federico. 

Luis. 


»de  amor  salta  la  chispa 
«en  mi  pecho  y  el  de  ella. 

«Mas  ¡ah!  que  fué  ilusoria 
»y  poco  duradera 
«aquella  inmenso  dicha 
»que  yo  soñara  eterna. 

«¿Un  rival? 

»No:  mi  título 
»de  barón  de  Quijeta... 

»;.Lo  tradujo  en  Quijote? 

«Levantó  una  barrera 
«entre  mi  amor  profundo 
o  y  su  simpar  modestia. 

»A1  saber  que  era  noble, 

«imaginó  que  pérfida 
«en  mí  se  ocultaría 
«vil  alevosa  idea. 

»Con  que  al  ver  que  eres  noble 
«temor  tuvo  por  ella. 

«Opino  que  esa  chica 
«tiene  poco  de  lerda. 

»Teniendo  su  deshonra 
»á  mi  lado  por  cierta, 

«huyó  precipitada. 

«¿De  tí? 

Si  se  molesta... 
la  relación  es  larga; 
pasemos  á  otra  escena. 

Bien:  lo  que  sigue  es  mío, 
y  tiempo  perder  fuera. 

Vamos  á  la  salida. 

«Al  fin  vencidos  quedan.  ( Leyendo  ) 

«Eldómaco,  al  fin  ya  vencidos  quedan 
«los  escollos  surgidos  á  tu  dicha, 

«y  soplarán  de  amor  las  puras  auras 
«que  de  tu  pecho  avienten  las  cenizas 
«encendiendo  de  nuevo  raudas  llamas 
»con  el  amante  fuego  desús  chispas.» 
{Leonor  y  Grey  ovia,  vestidas  ya  para  la  es¬ 
cena,  aparecen  en  la  puerta  lateral,  dis¬ 
puestas  á  entrar.) 

«¿Qué  dices,  Domenaro;  ¡no  comprendo! 
«Tu  corona  ducal  va  á  ser  ceñida 
»á  las  radiantes  sienes  de  una  hermosa 
«que  por  su  fe  y  virtudes  de  ella  es  digna. 
«¿Quién  es?  ¿Adonde  está?  Yo  quiero  verla. 
«Hazla  pronto  venir.  No  tardes. 

« ¡ M i ra ! » 

[Entra  Greyoria,  dirigiéndose  á  Federico , 
que  S’yue  su  papel  hasta  conocerla.) 


ESCENA  X. 


DON  TORCUATO,  LUIS.  FEDERICO  y  GR  EGO  RIA. 


Gregoria.  «Eldómaco;  aqui  estoy... 

Federico.  «¡Gran  Dios!  ¡Felina! 

»ven  á  mis  brazos  ya.»  Pero  qué  miro? 

No  hay  duda,  la  niñera;  sí,  ella  misma. 

D.  Torc.  No  es  eso.  ( Llamándole  la  atención.) 

Federico.  ¡Cómo  no!  lo  dice  el  alma. 

D.  Torc.  Que  se  equivoca  usted;  no  vaya  aprisa. 

Federico.  ¡Ella!  la  de  la  Rambla  de  las  Flores, 
la  que  inspiró  los  cantos  á  mi  lira 
y  la  que  del  Reloj  en  el  pasaje 
mis  amorosas  frases  oyó  un  día. 

¿No  es  cierto  que  me  quieres?  ¡Dilo,  dilo! 

Gregoria.  «Sí,  con  el  alma,  Eldómaco,  y  la  vida. 

Federico.  »Ven  que  te  estreche  con  amante  lazo.» 

(La  abraza  sin  que  ella  oponga  resistencia.) 

D.  Torc.  Cuidado,  que  no  es  eso  todavía. 

Gregoria.  (¡Ay  cuanto  se  entusiasma  el  galán  este.) 

Luis.  (Y  se  deja  abrazar  muy  bien  la  chica.) 

{Se  oge  ruido  y\mur mullos.) 
¿Ven  ustedes?  El  público  concede 
prematuros  aplausos. 

D.  Torc.  No;  es  que  gritan 

de  impaciencia,  por  ser  las  nueve  y  cuarto 
y  no  empezar  aún  la  sinfonía. 

Federico.  ¿Quién  me  dijera  ayer,  cuando  inspirado 
por  tu  divino  amor  esto  escribía,  v 
que  el  papel  donde  quise  retratarte 
ibas  á  traducir  tú,  tú,  tú  misma? 

Luis.  Pero,  hombre  ¿en  qué  quedamos? 

D.  Torc.  Vuelta,  vuelta, 

preciso  es  repetir  esta  salida. 

Federico.  ¡Cómo!  ¿No  lo  ven  claro?  ¿No  conocen 
que  tenemos  aquí  la  real  Felina? 
la  que  amorosa,  candorosa  y  bella 
en  el  cerebro  del  autor  bullía? 

D.  Torc.  (Por  algo  dije  yo  que  esta  muchacha 
reúne  condiciones  para  artista.) 

Luis.  Ahora  voy  comprendiendo. 

Gregoria.  *  (Ya  pensaba 

que  para  este  papel  no  serviría.) 

D.  Torc.  Pero  vamos  á  ver,  ¿qué  es  lo  que  pasa? 

(Se  empieza  á  oír  el  piano  ) 
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Luis.  La  explicación  del  caso,  llana  y  lisa, 
es  que,  por  coincidencia  bien  extraña, 
se  encuentran  elegidos  para  artistas 
los  mismos  individuos  casualmente 
que  pintarse  quisieron  en  la  obrila. 
Federico,  en  Eldómaco  se  copia; 

Gregorio  se  dibuja  en  la  Felina: 
resultado:  que  lia  sido  la  sorpresa 
perfectamente  real  y  no  fingida. 

Federico.  ¿No  le  acuerdas  de  mí? 

Gregoria.  Sí;  bien  recuerdo, 

me  vino  usted  á  hablar  no  sé  qué  día, 
y  en  la  misma  mañana  la  señora, 
por  no  volver  puntual,  me  movió  riña 
y  yo  mudé  de  casa , 

Federico.  Atropellada, 

olvidaste  con  eso  aquella  cita. 

Gregoria.  Fué  por  broma,  señor. 

Federico.  ¡Bravo!  Entretanto 

yo,  que  loco  de  amores  me  moría, 
pásmate,  dedicaba  á  tu  memoria 
unas  cuatro  docenas  de  cuartillas. 

Gregoria.  No  tome  usted  las  cosas  tan  á  pecho, 
ni  pase  por  niñeras  más  fatigas. 

Nosotras  somos  claras  como  el  agua, 
y  ustedes  de  fregar  agua  en  legía, 
nuestra  pobre  instrucción  con  dulces  frases 
de  apasionado  amor  falsos  cultivan, 
y  ensuciando  después  su  amado  mueble 
hastiados  de  él  al  lodazal  le  tiran. 

(El  piano  se  oirá  con  más  intensidad ,  siem¬ 
pre  creciente .) 


ESCENA  XL 

DICHOS  y  ESPERANZA. 


Esperanza.  Pero,  por  Dios,  papá;  de  esperar  tanto, 
la  gente  se  impacienta  y  se  fatiga. 

D.  Torc.  Señores,  á  las  tablas,  á  las  tablas, 
la  comedia  de  aquí  ya  está  finida. 

Tú,  Esperanza,  corriendo  al  escenario, 
que  va  á  romper  las  teclas  el  pianista. 

Luis.  ¿Y  cuál  es  la  enseñanza  ó  moraleja, 
ó  resultado  de  esta  pesadilla? 

Federico.  Enseñar  al  que  intenta  escribir  dramas 
que  de  lo  verosímil  no  prescinda, 
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pues  no  bastan  los  versos  más  sonoros 
para  dar  á  la  escena  cuerpo  y  vida. 

D.  Torc.  Y  á  las  doncellas  convertir  en  damas. 

Gregoria.  Y  al  callejero  á  respetar  las  ninas. 

Esperanza.  Y  á  los  papás  que  quieren  en  su  casa 
tener  fiestas,  comedias.- zarzuelitas, 
avisarles  que  puede  haber  sainetes 
de  que  sean  tal  vez  protagonistas. 
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